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1. El Sr. Conde del Charmel
1,328 El Sr De La Salle que residía en Vaugirard, tenía en el vecindario a un señor de gran virtud que vivía retirado y en una especie de soledad próxima al Observatorio [entonces fuera de la villa de París].

1,329 Era el Señor Conde del Charmel: pasaba en la Trapa una parte del año, sobre todo la Cuaresma, y empleaba la otra en toda clase de buenas obras. Su vida era una vida de oración, y mostraba al mundo, bajo un hábito secular, el recogimiento de esos ilustres solitarios de los que iba a estudiar los ejemplos y practicar la penitencia. El Religioso de la Trapa retirado en su desierto, parecía revivir en él y aparecer en París para edificar al público, y anunciar a los hombres qué era la casa de donde salía.  Sin embargo estos dos  grandes servidores de Dios, encerrados únicamente en sí mismos y ocupados en agradar al Señor y a permanecer en el olvido, vivían bastante cerca uno del otro sin conocerse. El encuentro con tres Hermanos de viaje que fueron conducidos al castillo del Señor Conde del Charmel por el párroco del lugar, mostró a este Señor que tenía casi a la puerta de su casa cerca de París, una Comunidad que podía mirarse como la imagen de la vida penitente y mortificada de la Abadía de la Trapa, y que el Sr. De La Salle era casi su compatriota; pues el Castillo del Señor Conde del Charmel, en la diócesis de Soissons, no estaba más que a nueve leguas de Reims [36 km].

Los tres Hermanos, al pasar por allí fueron a pedir hospitalidad al Sr. Párroco quien sorprendido, más todavía por la modestia de estos jóvenes, por su piedad y su regularidad que por la novedad de su hábito, quiso informar de su descubrimiento al Señor del lugar. Por el relato que le hizo el Pastor de la virtud de sus huéspedes, le entró la curiosidad de verlos y de conversar con ellos. Habiéndose informado con detalle sobre su género de vida y de los fines de su Instituto, todo lo que le dijeron ellos le encantó; y lo que vio en estos tres jóvenes le edificó tanto, que quiso que su casa, en adelante, sirviese de residencia para todos los Hermanos que pasasen por su pueblo. Incluso les encargó que rogasen al Sr. De La Salle de parte suya que escogiese su castillo como domicilio para los Hermanos, y de dirigir hacia allí la ruta de todos los que hiciesen el viaje por esos lugares.

IV. EL SR DE LA SALLE ES VISITADO POR EL SEÑOR CONDE DEL CHARMEL QUE VIVÍA CERCA DE VAUGIRARD EN SOLEDAD Y EN ORACIÓN. [Los Hermanos están en Vaugirard de 1691 a  1698]

La vista de estos Hermanos que recibió y alojó con mucha caridad, después de haberles hecho hacer oración con él en su capilla, le inspiraron un gran deseo de conocer a su Superior, y no dejó, cuando volvió a París, de ir a ver a aquél del que Dios se servía para establecer una obra tan útil a la Iglesia; y como testimonio de su estima y afecto, le regaló un frontal para el altar y una casulla muy lujosa. En fin, él inició con el Siervo de Dios una relación de piedad que duró hasta su muerte. Por su parte, el Señor De La Salle tenía singular estima por este piadoso señor, y creía elogiarle con dos palabras, diciendo que era un hombre de una oración continua.

En las Memorias del Duque de San Simón:   

V, 380-381   Otro más con el que estableció amistad fue del Charmel 1 al que había visto varias veces en la Trapa. Era un caballero muy sencillo de Champagne 2, que se había introducido en la Corte por el juego, que ganó mucho con él durante mucho tiempo sin que sospechasen lo más mínimo de él.



Notas 1 Louis de Ligny, conde del Charmel [...] había dejado la Corte en noviembre de 1687 [...].  Murió en marzo

de 1714.    Cerca Soissons.
V, 382-384   El Rey lo trataba bien y le hablaba a menudo;  estaba en todos sus viajes y en medio de la mejor compañía de la Corte; todo le sonreía: la edad, la salud, los bienes, la fortuna, la Corte, los amigos, incluso las mujeres, y de las más importantes, que le encontraban a su gusto. Dios lo movió por la lectura de Abbadie 1: De la verdad de la religión cristiana 2.



 1 Jacques Abbadie, protestante bearnés [cerca  de los Pirineos] nacido en 1654, predicador en Saumur (1680) después en Berlín, ministro de la iglesia francesa (1684), y en Inglaterra (1689), por fin llamado a Irlanda. Muerto en Saint-Mary-le-Bone, el 25 de septiembre 1727.

 2 Obra impresa por la primera vez en Rotterdam en 1684, y que conoció varias reediciones y traducciones. "Es el más divino de todos los libros. Esta estima es general...No creo que  se haya hablado nunca de la religión como este hombre" (Mme de Sévigné). 
No vaciló ni discutió, y se retiró a una casa contigua a la Institución 3 del Oratorio. El Rey tuvo pena de dejarle ir: "¿Qué, Charnel?", le dijo, ¿No me verás más? – No, Señor, respondió; no podría resistirlo. Daría marcha atrás. Es preciso hacer el sacrificio entero y huir". Pasaba su vida en  todo tipo de buenas obras, en penitencia dura hasta la indiscreción, e iba por el carnaval a la Trapa todos los años; Permancecía allí hasta Pascua, donde, excepto para el trabajo manual, llevaba en todo la misma vida que los religiosos 4. Era un hombre de gran dureza consigo , de un espíritu de tal manera por debajo del mediocre, que se obstinaba fácilmente y no desistía; de mucho celo, que no era siempre el más oportuno, pero de gran fidelidad a su penitencia, a sus obras y que se lanzaba "de cabeza" en todo lo que creía mejor; antes de su retiro, hombre muy honrado y muy seguro, con mucha capacidad para la amistad, bondadoso y  buena persona.



“No quiero leer más que este libro por lo que toca a mi salvación. No me haría dejar el mundo como ha obligado al Charmel, incluso si como él no estuviese casado;  pero me lo hará despreciar mucho, y me persuadirá el desapego del espiritu” (Bussy-Rabutin).

3 Es el noviciado de la Congregación fundada por Bérulle. El Canciller de Pontchartrain se retirará también a una de las casitas agrupadas alrededor de la Institución. De aquí salieron penitentes, los abades de Rancé y el Camus..., los marqueses del Águila y de Troisville, el conde de Santenas, el conde del Charmel, el marqués de Urfé..., Henri de Barillon, obispo de Luçon (Descripción de París, ed. 1742). Fue el 6 de noviembre 1687 por la tarde, despidiéndose del Rey. cuando M. del Charmel anunció su decisión. [...] Cuando Nicole murió, du Charmel fue uno de sus legatarios universales, con el Oratoriano Charles-Armand Foucquet y el señor Bernard Couet, prior de Saint-Philbert.

4 Se ve en las notas del P. Léonard sobre la dimisión de Rancé, que M. del Charmel había estado mezclado en la negociación entre su amigo y el Rey para la nominación de dom Zozime. [...] Éste había tenido que dejar momentánea-mente la Trapa, con ocasión de una discrepancia con el cillerero, a comienzos de 1696,  se había alojado por algún tiempo en casa de M. du Charmel. Dos meses más tarde Zozime moría,  recomendando que eligiesen en su lugar al prior dom Gervasio. 

V, 396-397 Supe por una carta de del Charmel, y él  por la jactancia de D. Gervasio [...] que tenía consigo a un secular, su secretario, extremadamente jansenista, quien de acuerdo con del Charmel, querían hacer de la Trapa un pequeño Port-Royal.

XIII, 274-275 Hacia el comienzo de este año [1703] el P. Quesnel era muy perseguido en los Países Bajos españoles, donde el Rey tenía todos los poderes; fue un milagro el poderse escapar de Bruselas 1 y retirarse a Holanda. [...] Se advirtió al cardenal de Noailles que esa gente estaba en relación habitual con Charmel. [...]. Se pusieron espías en el campo que lo certificaron, y estas relaciones amargaron completamente al cardenal. Hay que confesar que sobre el jansenismo, ningún hombre fue tan indiscreto como Charmel. Hacía de él una religión; nunca se pudo hacerle entrar en razón sobre esto. Casi no había día en que su conducta no hiciese temblar a sus amigos. Estábamos en Marly; Pontchartrain me dijo una mañana 2 que el Rey acababa de ordenarle que enviase una carta con el sello real para exiliar a Charmel en su casa del Charmel, cerca de Château-Thierry 3, con prohibición de salir , y que habiéndole vuelto a llamar un poco después le había ordenado  enviársela por un oficial de la gendarmería que lo hiciese y lo viese partir en las 24 horas, y que estuviese, sin embargo junto a él, y que le rindiese cuenta de todo lo que hubiese visto y oído tan pronto como se hubiese marchado.



Notas 1  Se fuga de la prisión arzobispal en septiembre 1703

2 El 11 de febrero de 1704. Los documentos oficiales le designan muy afecto al janse-nismo y jefe de partido.   El intendente de Or-messon está encargado de rendir cuenta de su conducta, y el obispo [de Soissons] de vigilarle en cuanto a sus relaciones religiosas.
3 En la Marne y cerca de selva de Fere-en-Tardenois.
XXIV, 197-198 Charmel, atacado de la piedra (cálculos) hizo solicitar el permiso para venir a curarse en París. El permiso le fue rotundamente negado 1. El mal aumentaba; era preciso hacerle una operación. Fue tan ruda, y acaso tan mal hecha que murió a causa de ella tres días después con grandes sentimientos de piedad y de penitencia 2. [...] Tenía 68 años y había pasado tantos años en el retiro como los que había vivido entre la alta Sociedad.



 notas   1   En 1710, el Sr. del Charmel había obtenido la autorización de ir a las aguas de Plombières, pero sin pasar por París.

  2  El 22 de febrero 1714
Luis de Ligny, conde del Charmel: nacido en 1646, deja la Corte el 6 de noviembre 1687; exiliado en su castillo el 11 de febrero 1704, muere el 22 de febrero 1714.

2. M. Pierre Guyart
Pierre Guyart está vivo 1 cuando Blain publica su Vida del Sr. De La Salle. “He tenido la ventaja de estar con él, cuando comenzaba a formar sus Maestros de Escuela en una casa enfrente de la mía, e incluso cuando los atrajo para permanecer con él 2 en hábito secular”


1  Cf. su carta del 26 octubre 1734 al fin del 2º tomo de Blain: El señor Guyart, "canónigo de Nª Sra. de Laon" tiene entoces 80 años. Nacido en Reims en 1654, muere en 1737.

2  Alusión a los años 1679 - 1682.
1,183 Al fin  de dicho año [1682] se vive la creación de nuevas [escuelas gratuitas] erigidas en Laon de la manera siguiente. El párroco de S. Pedro el viejo de esta ciudad 1 informado de los grandes bienes que hacían  las Escuelas Gratuitas juzgó que en ninguna parte serían más útiles que en su Parroquia donde los pobres formaban la mayor parte de sus feligreses. El celo por su instrucción y el deseo de enriquecer con bienes espirituales a los que se encontraban desprovistos de los de la fortuna, le impulsaron a escribir al Sr. de La Salle pidiéndole el favor de algunos de sus Discípulos. 2 [...]
El Sr. Nyel [...], de Guise, vino a Laon, donde encontró todo preparado para la apertura de las Escuelas; pues la ciudad no se contentando sólo con dar su parabién a la construcción de las escuelas, ofreció una casa para alojar a los Maestros, y ayudó a su subsistencia con la Abadía de S. Martín y el párroco de S. Pedro, que fue después canónigo de la catedral 3, y que vive todavía. Este establecimiento fue hecho en el año 1683. El Párroco aprovechó esta ocasión para trabar amistad 4 con un hombre que tenía su confianza y del que honraba sus eminentes virtudes. El Sr. Nyel que había comenzado este establecimiento permaneció allí dos años. En verdad que fue mucho tiempo para un hombre de su carácter 5, y así fue tentado al final de este período de volver a Ruán. Pero, ¿cómo hacerlo? Estaba encargado de las escuelas de Rethel, de Guise y de Laon; era él quien tenía la dirección de ellas. Era preciso deshacerse de ella con honor, y ponerla en las manos de La Salle. Ésta fue la decisión que tomó. Para realizarla viene en 1685 a Reims a encontrar a nuestro canónigo y le ruega con grandes instancias que acepte la dimisión que hacía de estas escuelas. El Sr. Párroco de San Pedro de Laon que no lo deseaba menos que el Sr. Nyel, juntó sus oraciones a las suyas. Pero el Sr. De La Salle permaneció firme en su negativa, y no cambió de parecer más que cuando vio las escuelas abandonadas por el mismo que las había establecido, como se verá por lo que sigue [...]
1,231 La renuncia del señor Nyel fue más eficaz que su presencia y sus ruegos. El abandono que hizo de las Escuelas fue el motivo que obligó al Sr. De La Salle a encargarse de ellas 6. Ya no le fue posible ni rehusar las nuevas peticiones que el Párroco de San Pedro de Laon, su amigo, le hizo de no dejar perecer estos establecimientos, ni de no escuchar la voz de la divina Providencia 7 que parecía pedirle claramente que era ella quien se las presentaba, y que se las había preparado por medio del Sr. Nyel.



1 Los párrocos de san Pedro el Viejo, en la ciudad alta de Laon, han sido  Francisco Fondeur (1667), Pedro Guyart (1682), Francisco de Cuisy (1689), Nicolás Fromage (1690) y Santiago Gudvert, sobrino de Guyart (1697) [CL 26,268, pero ver Martinais]
2 El vicario, Carlos-Santiago Husson, regenta la pequeña escuela de la parroquia de 1678 a 1688. Adrián Nyel abrirá otra escuela.

3 Guyart es canónigo de la iglesia catedral de Laon en 1689.

4 Las gestiones han debido hacerse por Francisco Fondeur († 29 junio 1682) la realización por Guyart, que conoce ya a los Hermanos y al Fundador. Por tanto, Blain se engaña, pero en 1734, Guyart es demasiado viejo para proponer una corrección a su libro.

5 Poutet y Vermeulen (CL 48, 20-32) muestran a Nyel, una vez cumplida su misión, volviendo a Ruán pues seguía dependiendo del Hospital General.

6 En Sept-Oct. 1685 el Sr. De La Salle envía a Laon a Nicolás Bourlette y a Gabriel Drolin (Poutet 1, 674)

7 Es Guyart el que dirá que "el gran principio de Religión del Sr. De La Salle era abandonarse a la Provi-dencia" (Blain 2,262).
1,332 [Vaugirard] Eclesiásticos virtuosos venían aquí a hacer retiros, bajo la dirección del Sr. De La Salle. El Sr. Guyard, canónigo de Laon entre otros hizo uno de quince días bajo la dirección de este gran maestro de la vida espiritual. Impresionado por tantos ejemplos de virtud de los que sus ojos fueron testigos, salió de allí igualmente edificado y consolado.

2,262 Estando un día el santo Institutor con un virtuoso canónigo de la catedral de Laon, que hacía un retiro en la Casa bajo su dirección, fue advertido de que los Hermanos, cuyo número era elevado, no tenían nada para cenar. Entonces elevando su espíritu a Dios le rogó que no abandonase a sus Servidores, y en ese momento le trajeron una gran limosna.

2,283 [Testimonio aportado por] un piadoso Canónigo [¿el mismo?] que ha permanecido algún tiempo con él. “Cuando hacía, dice, un retiro bajo la dirección del santo hombre, el Sr. De La Salle,  que residía con sus Hermanos en la calle Princesa, en París, [otro Retiro diferente del 2,262] yo estaba alojado debajo del Oratorio; y como sucedió que alguna necesidad me obligó a levantarme y a pasar por este Oratorio, encontré a este santo hombre prosternado en el suelo donde no dudo nada que haya pasado el resto de la noche. Habiéndolo dejado un día a las seis de la tarde de rodillas cerca de su mesa, lo volví a encontrar en la misma postura y en el mismo lugar a las cuatro  de la mañana del día siguiente”.

Se conoce la enfermedad del H. Gabriel Drolin en 1686 y la respuesta del H. Nicolás Bourlette al párroco de Laon: Señor, tengo el pie derecho en una clase, el pie izquierdo en la otra, el espíritu con el enfermo, y el corazón en el cielo (Blain 1,255).

La carta de Charles de la Grange, párroco de Villiers-le-Bel de 1694 a 1709, "a un párroco de la ciudad de Laon en Picardie (Blain 1,418), sobre los acontecimientos de 1702,está sin duda dirigida al canónigo Guyart. Maillefer-Reims habla del párroco de San Pedro de Laon (147), pero es Santiago Gudvert, sobrino de Guyart quien estaba entonces de párroco. Guyart es canónigo desde 1689 (ó 1698, piensa Martinais - ver más adelante).

El 24 de octubre 1718, Luis de Clermont, Obispo Duque de Laon publica una carta pastoral conteniendo un Llamamiento interponiendo apelación al Papa, mejor aconsejado y al futuro Concilio General de la Constitución Unigenitus del 8 de septiembre 1713. Su Capítulo, ratifica esta llamada el mismo día: Pedro Guyart y Claudio Guyart están entre los signatarios, tres canónigos sólo se opusieron; entre los que son escogidos para la ejecución y notificación del voto, se encuentra Guyart  el mayor y Guyart el joven. Nuevo voto el 25 octubre: Pedro Guyart figura entre los 56 signatarios. Pedro Guyart es definitivamente appelante.
En su carta al Fundador del 3 de enero 1719, Jean-Louis De La Salle propone al Sr.M. Guyart de Laon (subrayado por él en el texto) como miembro de la sociedad civil propietaria de la casa de Reims (CL 26,261). Juan Bautista De La Salle no ha dado aparentemente su acuerdo: Pedro Guyart no figura entre los administradores de esta sociedad civil

El manuscrito del H. Bernard fue sometido en 1721 al canónigo Guyart quien le reprochó mucho por haber hablado de lo que sucedía entonces": él pensaba que "para hacer válido el libro en todas partes habría que decir sólo que el Sr. de La Salle había estado muy sumiso a las decisiones de la Iglesia y lleno de respeto hacia los Sumos Pontífices"

En 1734, dando gracias al H. Timoteo por los dos volúmenes de Blain, "la vida del Sr. De La Salle, mi querido e íntimo amigo": No dudo nada, escribe, que los anticonstitucionales no criticarán su vida sobre el orden, los sentimientos, las repeticiones, prolijidad y pretendidas minucias y algunos otros lugares que no serán de su agrado; es la suerte de los mejores libros, sobre todo en los tiempos en que estamos: la leo con gusto y admiro todo, y no encuentro en ella nada "inútil" (última página del CL9).

Bajo el directorado del H. Exupère (1732-1735 y 1736-1738), “durante varios inviernos los Hermanos de Laon no vieron otro fuego que el de su lámpara, al no poder procurarse leña para la calefacción. Es verdad que de vez en cuando, algunas personas caritativas les enviaban algunos recursos; y debemos poner en este número al señor Guiard, antiguo Párroco de San Pedro-el-Viejo, y entonces canónigo de la catedral, el cual fue siempre su recurso. Un día, este buen canónigo dijo al H. Exupère mostrándole su vajilla: "Vendería más bien todo esto que sufrir que la Comunidad faltase". Murió poco tiempo después de esta conversación y legó 500 libras a los Hermanos. [CL 26,270, citando los Anales de la Comunidad de los Hermanos de las Escuelas cristianas de la ciudad de Laon].

Las Noticias Eclesiásticas, boletín jansenista (prohibido), del 21 enero 1738 anuncian la muerte del Sr. Gudver, Párroco de San Pedro-el-Viejo, muerto "en el retiro el 9 de septiembre último después de haber recibido todos los Sacramentos, y renovado su Appel". Sigue su testamento de 1731, confirmado en 1737: recuerda en él que en 1720 se juntó "a los que tuvieron la valentía de renovar su Appel".

Dice que ha sido 24 años Párroco de San Pedro-el-Viejo: cómo ha sido "descargado"  en 1722 (prohibiéndole toda función y todo beneficio), habría tomado este cargo en 1698, lo que llevaría a pensar que Guyart comenzó a ser canónigo en 1698 y no en 1689. [nota del H. Martinais, FM 55,D.8a] 
Pedro Guyard, 1654-1737, párroco de San Pedro-el-Viejo, luego canónigo de Laon, amigo fiel de Juan Bautista de La Salle y de los Hermanos, Appelante (¿y reappelante?) y aceptando sin embargo el libro de Blain.

3. El señor Cardenal Luis Antonio de Noailles, Arzobispo de Paris
1,348 [Vaugirard, 1694] Pasaron así cerca de dos años, en paz, y en el estudio de las virtudes. Hacia este tiempo, el arzobispado de París, vacante por la muerte del Sr. Francisco de Harlay 1 habiendo sido ocupado por el Sr. Luis Antonio de Noailles, que era obispo de Châlons sur Marne 2 se hizo un gran cambio en el gobierno. El nuevo prelado, dedicado en sus visitas, a notar los abusos que se habían deslizado en su Diócesis, asombrado sobre todo por el gran número de capillas domésticas  349  que se encontraban por todas partes, pensó en disminuirlas. [...] Para reformar este abuso, el Sr. Arzobispo publicó una Orden poniéndolas todas en entredicho 3. La que estaba contigüa a la casa del Noviciado, donde el Sr. De La Salle iba a decir la santa Misa y donde daba de comulgar a sus Hermanos, habiendo sido comprendida en este entredicho general, el virtuoso sacerdote se encontró en un gran aprieto [...].

1,349 En este aprieto, el celoso Superior de los Hermanos recurrió a la bondad del Sr. Arzobispo, y después de haberle expuesto su pena, le pidió el permiso para erigir una Capilla en la casa de Vaugirard, con poder de celebrar allí la santa Misa. Fue recibido por el Prelado el cual le estimaba y que estaba encantado de darle pruebas de consideración, de la manera más atenta y complaciente. El Sr. de Noailles conocía la reputación del santo Sacerdote y tenía una buena opinión de su virtud. Cuando era obispo de Châlons, ciudad que no está muy alejada de Reims, había oído hablar de él como de un santo. En efecto, por toda la Champagne había resonado el ruido de los sacrificios y de las virtudes heroicas del Canónigo que había dejado todo para ponerse al frente de algunos pobres maestros de escuela. Un hombre que había dado tan grandes ejemplos de virtud parecía un hombre nuevo digno de los tiempos apostólicos a todos los que habían oído hablar de él. Así, el Sr. de Noailles dichosamente lleno de estima desde hacía tiempo por el Sr. De La Salle, quiso darle pruebas singulares de ella. Concediéndole su petición, confirmó por escrito el poder verbal que su Predecesor le había dado de establecer una Comunidad en París 4;  añadió además y para siempre, todos los poderes necesarios para ejercer el Ministerio 5, gracia que no concedía a casi  nadie, queriendo con esta señal de distinción, mostrar que el Sr. De La Salle era un hombre distinguido en su espíritu, y que tenía un lugar todavía más distinguido en su corazón. En efecto, el Prelado ha mantenido estos sentimientos por el Sr. De La Salle hasta su muerte. Le veía siempre con agrado; le recibía con cordialidad, le concedía sus peticiones con bondad; y cuando encontraba a sus Hermanos 6 como sucedió en S. Denis en Francia, un día en que hacía allí su visita, les preguntó por el Superior, y les pidió que le recomendasen a sus oraciones: Es un santo hombre: Me encomiendo a sus oraciones.



1 1625-1695, Arzobispo de Ruán, después de París en 1671.

2 Nacido el 27 de mayo de 1651, obispo de Châlons en 1679, Luis Antonio de Noailles, es nombrado arzobispo de París el 19 de agosto 1695 y creado cardenal el 21 de junio 1700.

3 ¿en fecha de?
4 1,318 [para la apertura del Noviciado de Vaugirard] el Servidor de Dios tomó la precaución de obtener de M. Harlai, Arzobispo de París, los permisos necesarios para dar a la Casa que ocupaba una forma de Comunidad. 

[la autorización decía: "ustedes se aplican con esmero...a instruir y formar maestros de las pequeñas escuelas" (CL 11,59; Rigault 1,208] - Ver también 1,423.
5  2,121 [El Sr De La Salle enseña] los amplios poderes que había recibido de su Eminencia el Cardenal de Noailles desde su entrada en el arzobispado de París, sin obligación de hacerlas renovar. El Eclesiástico del que hablamos estuvo muy sorprendido de ello pues no conocía a nadie que los tuviese parecidos, y que no le habían dado esta señal de distinción que su rango y su nacimiento parecían exigir.

6 2,149 [finales 1713] la bondad que el Prelado testimonió a los Hermanos de San Denis en Francia cuando fue allí a administrar el sacramento de la Confirmación, y la estima singular que mostró por el Sr. De La Salle. Después de interesarse por su salud y del lugar donde estaba, hizo su elogio delante de toda la asamblea, añadió que era un hombre santo y un gran servidor de Dios, y encargó insistentemente a los Hermanos de darle su enhorabuena. [...] Hay motivo para creer que el Prelado que tenía al Sr. De La Salle por un santo y un gran servidor de Dios no quiso tocarlas [a las Reglas] en su ausencia, por respeto a su virtud y consideración a su persona, pues M. el Cardenal lo estimaba.
2,150

La negativa del Cardenal de Noailles de tocar las Reglas de los Hermanos ha sido una gracia del cielo; pues se sabe bastante que su aprobación no hubiese acelerado la de la Santa Sede y que hubiese podido impedirla. 


2,202 Si hubiese querido hacer la corte [adular] al más poderoso Prelado del Reino, que le miraba como a un santo, y al que honraba con estima y bondad particulares, se hubiese ahorrado todas las persecuciones de que ha sido víctima [...]. Si hubiese querido ver florecer a su Instituto, autorizado por las Lettres Patentes [Cartas Reales] [...] no tenía más que declararse del parecer de los Prelados enemigos de la Constitución Unigenitus. 
1,367      Hacia este tiempo [del establecimiento del Seminario de Maestros de la Parroquia de S. Hipólito]  el Sr. De La Salle abrió su casa 1 a cincuenta jóvenes irlandeses llegados a Francia hacía poco para así conservar su religión. La proposición había sido hecha por el Párroco de San Sulpicio de parte de Monseñor el Arzobispo  368   [...] Entonces todavía no se había prevenido a M. de Noailles contra el antiguo Canónigo de Reims, ni borrado de su espíritu las ideas de santidad que el rumor de sus virtudes heroicas habían dejado allí, cuando era obispo de Châlons. Amaba y honraba al servidor de Dios como un hombre apostólico [...].

368  
Mientras esta juventud tan católica y tan unida a la Iglesia Romana era educada en tan santa escuela, el Rey de Inglaterra 2 acompañado de M. el Cardenal 3 les honró con su visita.


1  En abril de 1698 los Hermanos se instalan en la Casa Grande y la Sra. Voisin suministra 7.000 libras para amueblarla (1,360). Las Hermanas de Santo Tomás de Villanueva, presentes igualmente en la parroquia de San Sulpicio - calle de Grenelle y calle de Sèvres- reciben por su parte 12 jóvenes irlandesas.
2 Jacques II muere el 16 septiembre 1701

3  Noailles no será Cardenal

más que en 1700  

1,389 Después de haber hecho aprobar el proyecto a M. el arzobispo y obtenido su permiso, [el Sr. De La Salle] abrió, en 1709 [sin duda debería leerse 1699 ó 1700], un día de domingo a mediodía en la casa del noviciado, una Academia Cristiana a todos los muchachos que no depasaban  la edad de 20 años.
1,402 [maquinación contra el Fundador] No era fácil hacer parecer malo al Sr. De La Salle a los ojos de un arzobispo exento de prejuicios, bueno por naturaleza y moderado y por otra parte muy prevenido en favor de un hombre al que amaba y que había estimado antes de conocerlo con la reputación de santidad que se había ganado en las regiones circunvecinas de Reims.  

1,403   [El enemigo del Servidor de Dios] insistió en la necesidad de deponerle. Como esta deposición era el éxito que esperaba del informe el que era su autor y portador, empleó toda su elocuencia para llevar a este fin a M. de Noailles; Y oyéndole, sería preciso que su Eminencia diese sin tardar otro Superior a los Hermanos, si quería impedir la ruina total del Instituto.

El Cardenal, que era de carácter moderado no fue tan rápido, incluso le costó trabajo creer todas las acusaciones [...]  404  M. el Cardenal que había creído siempre en los grandes talentos del Servidor de Dios para el gobierno de una Casa, que había incluso admirado el buen orden de la suya, el día que le había hecho la visita con el Rey de Inglaterra, permanecía en la duda de espíritu sobre lo que debía creer. [...]

1,406 Era asombroso que se quisiera difamar con simples sospechas, a un hombre que se había distinguido pocos años antes en el arzobispado  del que M. de Noailles mismo había querido honrar la virtud gratificándole en todo lo que interesaba a su Comunidad y concediéndole todos sus poderes relativos a la administración de los Sacramentos.

1,409 [Después de la investigación de Edme Pirot, 71 años, que el Sr.De La Salle había conocido como profesor de la Sorbona], hecha en el mes de noviembre del año 1702, el piadoso Institutor creyó que era deber suyo ir a saludar a su Eminencia y de darle humildes acciones de gracias por las atenciones para con su Comunidad. El Prelado, que no había perdido para con el Servidor de Dios toda su estima y afecto que le había tenido, a pesar de los falsos informes de los que habían sabido prevenirle, lo recibió como de ordinario con gran testimonio de amistad.

[...] A los más grandes criminales se les lee el fallo del tribunal que los condena y no se les deja ignorar los crímenes que han cometido. Sin embargo el Sr. De La Salle, condenado sin ser entendido, oyó de la boca del que acababa de alabarle, la sentencia de su deposición y se vio rechazado vergonzosamente por un Prelado, nacido amable y bienhechor, que siempre le había sido muy favorable y del que había recibido todas las muestras de honor, estima y afecto que un sencillo Sacerdote puede recibir de uno de los primeros Príncipes de la Iglesia. [...]

1,410 Señor, ya no es más Superior, he provisto a su Comunidad de otro.
1,412 [...] a las cuatro horas de la tarde, primer domingo de Adviento [3 diciembre 1702] después de Vísperas [El Sr. Pirot presenta a los Hermanos el joven sacerdote Bricot, su nuevo Superior]

1,414– El Sr. De La Salle es el único Superior que queremos, no queremos ningún otro; es la única respuesta que el Delegado oye. [...] y todos con voz unánime recurren la sentencia de M. el arzobispo mal informado a M. el arzobispo mejor informado [...]

1,419 M. Pirot [...] no pudo impedirse decir, al informar a su Eminencia de lo que había hecho, que si todos los inferiores estuviesen tan unidos a sus Superiores como los Hermanos lo estaban al Sr. De La Salle, las Comunidades serían un paraíso, y que no verían más que Santos. [...]. M. el Cardenal sintió por este informe que había sido sorprendido, que no habría debido prestarse tan fácilmente al servicio de un falso celo; que su corazón había tenido razón de declararse en este encuentro en favor de un hombre que había tenido siempre su estima [...]

La carta del párroco de Villiers-le-Bel dice: "Si todas las personas de comunidad, los religiosos y religiosas, estuviesen tan unidos y tuviesen tanto afecto a sus Superiores como los Hermanos por el Sr. De La Salle, no se verían tantos desórdenes en París" (Bédel 1,111).
1,420 Todas estas reflexiones apenaron al Sr. Arzobispo y poniéndole en un apuro, le dejaron un fondo de indisposición hacia la nueva Comunidad. Juzgó extraordinario que simples Hermanos hubiesen tardado tanto en recibir sus órdenes y hubiesen discutido con su Gran Vicario. [...] Incluso se dijo  entonces que el Parlamento quiso conocer este asunto, para obligar a los Hermanos a dar todo tipo de satisfacción a su primer Superior, o para vengarse del rechazo; pero el Sr. de Noailles, que en el fondo no había perdido la alta estima que tenía de la virtud del Sr. De La Salle, lo impidió.

1,421 [el Sr. De La Salle] fue a postrarse a los pies de M. el Arzobispo y, derramando lágrimas le presentó sus excusas por la antipatía que los Hermanos habían manifestado hacia el nuevo Superior. [...] M. el Cardenal, preparado para ir a Conflans, permaneció en un triste silencio, cuando vio al Sr. De La Salle a sus pies, sea que estuviese conmovido de la pena y de la humildad del santo hombre, o que la pena que él mismo sentía por todo lo que había sucedido, le cerrase la boca. [...] 422  Se marchó en el mismo momento, y dejó al Servidor de Dios con el rostro por tierra, regándolo con sus lágrimas por un impulso ya de indignación ya de conmiseración, que le impedía hablar. 

Sobre el conjunto del episodio, ver también BEC, octubre 1963, p.201-214: El otoño de 1702 en la Casa Grande. 

2,149 [1714: Mientras que las Reglas están depositadas en el Arzobispado, suceden]  las desavenencias sobre la Constitución Unigenitus, y la negativa de aceptarla por parte de su Eminencia.

2,127 [Después de la muerte de Luis XIV, 1715, el Sr. De La Salle consulta a Dios] para saber si debía ir a presentar sus respetos al Sr. Cardenal de Noailles. Aparentemente recibió la inspiración de no ir.

2,202 Desde que el Prelado del que hablamos se declaró contra los sentimientos de la Santa Sede y del Clero de Francia, respecto de la Bula Unigenitus, el Sr. De La Salle renunció a sus favores y no quiso nunca más acercarse a él.


El 23 enero 1714, los obispos de Francia habían aceptado la Bula, pero con un mandamiento explicativo; Luis XIV se excusó al Papa de esta actitud poco respetuosa del episcopado. Como protesta contra las excusas reales, el Cardenal de Noailles y otros 8 obispos, en nombre de los privilegios inmemoriales del episcopado francés, retiraron su firma de la aceptación. La carta del 5 de diciembre 1716 a Gabriel Drolin hace alusión a esta situación: "Los asuntos de Mons. el arzobispo de París causan la desunión entre los obispos. No sé lo que se piensa en Roma sobre esto" (LA 32,6) [Cartas, edición crítica].

En 1717, Noailles se une a la convocación de un futuro Concilio, retirando, sin embargo su nombre en 1720. Un año antes de su muerte, en 1728, aceptaba por fin la Constitución Unigenitus, pero preparaba un mandamiento emitiendo importantes reservas. No deja de ser con todo un hombre de piedad y de caridad generosa que legó su fortuna a los hospitales de París para los pobres (Edwin Bannon, nota 1.7).
Blain - 3 amigos - 15

